
Comisión Organizadora del Eje 4 “Procesos sociales críticos para construir 
una resistencia común” del Primer Encuentro de Economía Feminista de Abya 
Yala 
 
El propósito de este breve documento es proporcionar coordenadas metodológicas 
para quienes forman parte de la Comisión, pero sobre todo para quienes vayan a 
estar coordinando en la tarde, las subcomisiones/mesas del Eje 4. 
 
Partimos de que las presentaciones que se inscriben en el Eje 4 no necesariamente 
estarán conectadas o trabajarán las mismas problemáticas entre sí; que hay 
compañeras y compañerxs participantes que tampoco han formado parte de los 
debates de esta Comisión y que no conocen dónde se inscribe; y finalmente, sabemos 
que hay muy poco tiempo en estas subcomisiones para que pueda salir desde las 
participantes una presentación/devolución a la plenaria. 
 
En ese sentido, hemos pensado que quienes formen parte de la Comisión y estén en 
la moderación/facilitación en la tarde, sean quienes puedan hacer la síntesis de lo 
que se presenta pero en eco, resonancia o debate de lo que se ha trabajado en el Eje 
4.  
 
Para esto sugerimos que se tomen en cuenta tanto los debates que han acompañado 
este Eje como los elementos metodológicos que hemos elaborado.  
 
El propósito central de este ejercicio es: 
 

●  Tener una lectura común e internacionalista que se base en lo que acontece 
en nuestros países, territorios, procesos pero que logre saltar las 
particularidades de “caso” para trazar elementos comunes tanto de 
diagnóstico/análisis como de respuestas, resistencias, alternativas y 
sentidos frente a esa realidad. ¿Cómo estamos? ¿Cómo venimos como 
organizaciones y como personas? ¿Qué está pasando?  ¿Cómo estamos 
resistiendo, qué estrategias se construyen y en qué nivel, 
macro/meso/micro? 

● Contribuir a nombrar lo que acontece desde una perspectiva anti capitalista 
transfeminista, feminista popular, comunitaria, callejera, campesina, 
antirracista y antifascista. ¿Esto constituye un avance y escalada fascista? ¿Es 
neoliberalismo autoritario? ¿Cómo lo nombramos? 

● Aportar con una perspectiva internacionalista de las líneas generales que 
organizan las resistencias, las luchas y las alternativas desde las 
organizaciones feministas, desde los espacios entre mujeres, las 
investigadoras críticas, los procesos mixtos donde hay apuestas 
antipatriarcales. ¿Es posible y de qué manera caminar juntas? 
Imaginar/proyectar/proponer estrategias y acciones para seguir andando, 
para restablecer la conversación. 

 
Estos objetivos dialogan con elementos teórico políticos desarrollados por este Eje 
que retomamos para que los tengamos presentes: 
 
 



● Formas de hacer política, lo político y la politización 
 
El capitalismo es un proyecto civilizatorio que se articula y construye con la ayuda 
de otros regímenes de dominación y opresión como la colonialidad y el 
heteropatriarcado. En ese sentido no es sólo un sistema económico o un modo de 
producción, sino también un orden social global que subordina y configura el 
conjunto de relaciones y ámbitos de la vida, incluida la política, a la contradicción 
capital-vida.  

Los feminismos que habitamos cuestionan la narrativa liberal que separa la 
economía del resto de espacios de vida. Bajo esa perspectiva y desde una mirada 
integral, este eje se enmarca en la discusión sobre la política, lo político y la 
politización.  

Desde hace algunos años, la política comprendida como el espacio de representación 
de distintos proyectos y apuestas ideológicas, de interacción y oposición con el 
Estado, de disputa hegemónica y contrahegemónica, y fundamentalmente la política 
como proyecto en resonancia con la vida y su transformación están en una profunda 
crisis. Consideramos que esta crisis es de alternativas, programática, ideológica y de 
sentidos, así como de representación. Una situación que se ve agravada por la 
llegada de gobiernos proto fascistas, ultraconservadores y por la existencia de esas 
tendencias en el propio campo popular.  
 
Imaginamos los contornos para transitar esta crisis de la política moderna, que 
trascienda al mismo Estado y su construcción de comunidades políticas que solo 
encuentran en la nación y el desarrollo extractivista una alternativa; este eje tiene 
como propósito problematizar y evidenciar las relaciones trivalentes y simultáneas 
que tienen los actores concretos  con el Estado: con, contra y más allá. Las 
dimensiones políticas y las estrategias de politización de todo aquello que aparece 
como “fuera” del sujeto masculino obrero industrial o de las izquierdas 
tradicionales, muestran una enorme riqueza y varios caminos que ensayan otras 
maneras de hacer política, donde se integran la economía política de los afectos, 
laboratorios de representaciones políticas temporales, rotativas y arraigadas, que 
dan cuenta de aquello que nos organiza. ¿Es posible construir política más allá de la 
ideología? ¿Qué sujetos y actores se despliegan en esta crisis cíclica del capital y de 
la política moderna? ¿Cómo están ocurriendo y bajo qué sentidos esas resistencias 
(saber-hacer, experiencias, propuestas, estrategias concretas, principios, entre 
otras)? ¿Cuáles son sus narrativas? ¿Incluyen las propuestas de las economías 
feministas en esa narrativa? ¿cuáles? 
 

● Los cuidados como posibilidad de transformación: economía feminista para 
rebelarnos. 

 
Reconocemos que buena parte de la economía feminista recupera la dimensión 
reproductiva y de cuidados de todas las esferas de la vida, inlcuida la relación con la 
naturaleza y nuestras propias subjetividades y eco-ontologías  sabemos que los 
cuidados subsidian el sistema con el trabajo no remunerado que hacemos las 
mujeres y otras existencias feminizadas. A lo largo de muchos años los feminismos 
han develado la importancia de la economía de los cuidados para la producción de 
la fuerza de trabajo, su existencia como trabajo y no como amor o mandato 



obligatorio “natural” y hemos exigido su valorización. Estamos conscientes de cómo 
desde la pandemia, los cuidados han pasado a formar parte de los discursos 
institucionalistas de género e inclusive de la propia retórica de espacios neoliberales 
(Foro Económico, FMI, BM), vaciando su contenido y potencialidad revolucionaria 
en un contexto de mayor precarización, amenaza de la vida y perpetuación cruel del 
capitalismo.  
 
En esa medida, proponemos el debate de la economía de los cuidados no como 
manera romántica de defender nuestro lugar en la injusta y patriarcal división 
sexual del trabajo, sino como posibilidad de transformación y de rebelarnos frente 
al sistema. ¿En qué medida esto ocurre? ¿Qué tipo de cuidados y sentidos de la 
economía de los cuidados aporta con esta posibilidad de hacer otra forma de política 
que revolucione nuestras relaciones sin caer en una apología que le conviene al 
sistema?  
 

● Pedagogías feministas para cambiarlo todo: 
 
Las diferentes pedagogías emancipatorias y críticas han formado parte 
históricamente de las discusiones feministas. Este eje recoge esa amplia experiencia 
y trayectorias de los feminismos para hacer política desde una mirada pedagógica, 
en donde la política no se sitúa en la competencia por quién es más agraviado que el 
resto, o en la política identitaria que nos impide pensar de manera integral la 
totalidad de la realidad. En ese sentido, nos preguntamos, ¿qué 
aspectos/elementos/conceptos/pedagogías de la economía feminista están 
presentes en nuestro andar? ¿Qué pueden aportarnos? ¿Qué aspectos se potencian? 
¿Nos permiten encontrarnos y construir lo común en donde la diversidad es 
fortaleza y no obstáculo? 
 

 
 
 
 


